
 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

Voy abriendo caminos para dejarte  

Las cosas buenas que aprendo  

Mientras camino mis calles 

 

Me llevare  

Las buenas luces que tiene la gente  

Que me iluminan la vida  

Y me regalan mi suerte 

 

Como un río que camina hacia el mar  

Quiero ver la risa del sol por las mañanas  

Que venga siempre a golpearnos la ventana  

Yo quiero un sol  

Yo quiero un sol que me acompañe  

Hablando siempre de frente  

Tirando todo lo malo 

Voy abriendo caminos para encontrarte  

En este mundo perdido  

También hay buenos amigos 

 

Y me llevare  

Las buenas luces que tiene la gente  

Y cuando me sienta solo  

Me cuidaran para siempre 

 

Como un río que camina hacia el mar 

Quiero ver la risa del sol por las mañanas  

Que venga siempre a golpearnos la ventana  

Yo quiero un sol  

Yo quiero un sol que siempre me acompañe  

Hablando siempre de frente  

Tirando todo lo malo 

Como un río que camina hacia el mar  

 

Saca el dolor afuera  

Y no te quedes a esperar  

Como un río que camina hacia el mar  

Ríe, llora  

Que aun queda mucho por andar 

Y aunque en el mundo hay personas tan grises  

Hay otras que no paran de brillar  

En esta vida que se me termina  

No quiero ya dejarte de cantar 

Como un río que camina hacia el mar  

Saca el dolor afuera  

Y no te quedes a esperar  

Como un río que camina hacia el mar  

Ríe, llora  

Que aun queda mucho por andar 

Como un río que camina hacia el mar  

Ojala que llueva café en el campo 

Como un río que camina hacia el mar 

Saber que se puede, querer que se pueda  

Sacarlo todo pa fuera 

Como un río que camina hacia el mar 

Cuando tu cantas conmigo Juan Luis  

Ay me sube la bilirrubina a mi 

Como un río que camina hacia el mar 

Pero deja Diego que tus sueños  

Sean olas que vienen y van 

Como un río que camina hacia el mar  

Quisiera ser un pez  

Y no perderme en este mar 

Como un río que camina hacia el mar 

Y a pesar de los errores  

Tratar de estar mejor 

Como un río que camina hacia el mar 
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 Son tus huellas el camino 
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Este  texto  tiene  suficiente  magnitud  como  para  hacernos  rezar. 

 

Escuchar  al  Señor  que  nos  pide  que  no  se  “turbe  vuestro  corazón”...  Entrar  en  el  meollo  de  

sus  palabras  consoladoras  y  esperanzadoras:  “En  la  casa  de  mi  Padre  hay  muchas  moradas.  

Voy  a  preparar  un  lugar  para  vosotros”...“Vendré  y  os  llevaré  conmigo”...“Yo  soy  el  camino,  la  

verdad  y  la  vida”. 

 

Entrar  también  en  el  alcance  de  la  pregunta  de  Tomás:  sus  dudas,  que  son  también  las  

tuyas.  Su  perplejidad,  su  honestidad:  Señor  no  sabemos  a  dónde  vas,  ¿cómo  vamos  a  conocer  

el  camino? 

 

Y  con  todo  esto  orar.  Cerrar  los  ojos  y  mirar  en  el  fondo  del  corazón  las  huellas  de  Jesús  en  

mi  vida,  en  mi  biografía,  en  mi  entorno...  Y  disfrutar...  Y  suplicar...  Y  dar  gracias...  Y  

escuchar...  y  “hablar  con  Jesús  como  un  amigo  habla  con  otro  amigo” 

  

 

Del Evangelio según San Juan (14, 1-6) 
 

En  aquel  tiempo  Jesús  dijo  a  sus  discípulos:  No  se  turbe  vuestro  corazón;  creed  en  Dios,  

creed  también  en  mí.  En  la  casa  de  mi  Padre  hay  muchas  moradas;  si  no  fuera  así,  os  lo  

hubiera  dicho;  porque voy  a  preparar  un  lugar  para  vosotros. Y  si  me  voy  y  preparo  un  lugar  

para  vosotros,  vendré  otra  vez  y  os  llevaré  conmigo;  para que  donde  yo  estoy,  allí estéis  

también  vosotros.  Y  conocéis  el  camino  adónde  voy. Tomás  le  dijo:  Señor, si  no  sabemos  

adónde  vas,  ¿cómo  vamos  a  conocer  el  camino?   

Jesús le dijo: 

Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre sino por mí” 

   

 



 

 

 
 

 

La  mirada  de  la  Asamblea  a  nuestra  Diócesis  ha  descubierto  en  

ella  una  gran  riqueza  de  dones  y  carismas  espirituales  y  

apostólicos  en  los  sacerdotes,  en  los  fieles  laicos  y  en  los  

miembros  de  los  institutos  de  vida  consagrada.  Y  la  misma  mirada  limpia  y  sincera  nos  hace  

reconocer  también  sombras  y  deficiencias,  debilidad  en  la  fe  y  en  la  vida  cristiana  e  insuficiente  

impulso  apostólico.  Por  ello,  todas  las  instituciones  integradas  en  la  Diócesis  y  cada  uno  de  sus  

miembros  hemos  sido  llamados  por  la  Asamblea  a  una  renovada  conversión  espiritual  y  

apostólica,  y  a  cumplir  mejor  nuestra  misión  de  dar  testimonio  de  la  alegría  del  Evangelio.   

 

El  fundamento  de  esta  renovación  espiritual  y  apostólica  ha  sido  puesto  por  la  Asamblea  en  un  

nuevo  “enamoramiento  espiritual”.  Es  tiempo  de  “enamorarnos  de  nuevo  del  Señor”,  de  un  

encuentro  con  el  amor  salvador  de  Jesús  que  nos  transforme  y  nos  haga  capaces  de  vivir  y  

testimoniar  con  alegría  el  Evangelio.  Así  podremos  ofrecer  a  las  nuevas  generaciones  de  niños  

y  jóvenes  una  espiritualidad  fresca,  viva,  personal,  eclesial,  comprometida  y  renovada.  Las  

Orientaciones  de  la  Asamblea  nos  proponen,  como  pórtico  de  confesión  y  aclamación  de  fe,  un  

bellísimo  programa  de  “Volver  a  las  huellas  de  Jesús”,  que  os  presento  y  os  animo  a  meditar.  

Se  nos  llama  a  mirar  a  Jesús  y  renovar  con  gozo  la  decisión  de  seguir  las  “huellas  de  su  

amor”al  Padre  y  a  los  hermanos.  Es  la  hora  de  volver  a  “las  huellas  de  Jesús”  que  contemplamos  

a  la  luz  de  la  Pascua  y  guiados  por  el  Espíritu  Santo:   

 

•  Jesús  está  vuelto  al  amor  del  Padre.  ¡Cómo  no  recordar  las  “huellas  de  su  obediencia”  ¡Vuelto  

al  Padre,  es  “uno  con  el  Padre”  (Cf.  Jn  17,  21),  viviendo  en  actitud  filial,  “Abbá”  (Mc  14,36),  y  

en  entera  obediencia  “realizando  su  voluntad”  (Jn  4,  34).   

 

•  Jesús,  vuelto  a  los  hermanos,  nos  entrega  el  amor  del  Padre  en  las  “huellas  de  su  encarnación”.  

Y  “la  Palabra  se  hizo  carne  y  puso  su  tienda  entre  nosotros”(Jn  1,14),  en  la  humildad  y  pobreza  

de  un  “pesebre”  (Lc  2,7.12.16).  Durante  su  estancia  en  Nazaret,  “en  vida  oculta”,  creció  en  un  

hogar  de  sencillos  trabajadores  (Cf.  Lc  2,51-52).  Ofreciéndose  al  Padre  y  a  los  hermanos,  “se  

despojó  de  sí  mismo  tomando  la  condición  de  esclavo,...  hecho  obediente  hasta  la  muerte,  y  

una  muerte  de  cruz  ”  (Cf.  Fil  2,6-11).   

 

•  Arrastrado  y  conducido  por  “la  fuerza  del  Espíritu  Santo”  (Lc  4,14)  comienza  Jesús  el  anuncio  

del  “Evangelio  del  Reino”  (Mt  4,23),  “buena  noticia  para  los  pobres...  y  Año  de  Gracia  del  

Señor”  (Cf.  Lc  4,18-19).  Son  las  “huellas  de  su  anuncio  del  Evangelio”,  que  nos  invita  a  compartir  

dándonos  su  “autoridad”  (Mt  10,1)  y  enviándonos  a  compartir  su  misma  misión  (Cf.  Mt  10,1-

42)  con  audacia,  valentía  y  humildad.   

 

Monseñor D. Carlos López 

Obispo de la Diócesis de Salamanca 

Homilía  en  el  inicio de  la  Pascua  del  año 2017 

 



•  Conmovido  en  su  corazón,  lleno  de  ternura,  (Cf  Mt  9,36)  Jesús  se  acerca  a  los  pecadores,  se  

sienta  a  comer  con  ellos  (Cf.  Mc  2,15-17)  y  recorre  Galilea  “curando  toda  enfermedad  y  

dolencia”  (Mt  9,35).  Son  las  “huellas  de  su  misericordia”.  Amor  misericordioso  que  se  vuelca  

con  todos,  preferentemente  con  los  más  pobres,  los  enfermos,  para  curar  sus  heridas,  para  

comenzar  en  ellos  el  Reino  de  Dios  y  anticipar  en  sus  vidas  al  hombre  nuevo,  la  humanidad  

nueva  y  la  creación  nueva,  liberada  del  pecado,  e  inaugurada  con  su  Pascua.   

 

•  Los  evangelios  nos  presentan  a  Jesús  orante.  Son  las  “huellas  de  su  oración”.  Así,  ora  al  

recibir  la  misión  del  Padre  (Cf.  Lc  3,  21-22);  al  bendecir  los  panes  de  la  multiplicación  (Cf.  Mt  

14,19);  cuando  cura  al  sordo  y  al  mudo  (Cf.  Mc  7,  34);  enseña  a  orar  a  sus  discípulos  y  les  

regala  su  misma  oración,  el  Padrenuestro  (Cf.  Mt  6,9-15);  ora  al  amanecer,  al  atardecer  y  en  

la  noche  (Cf.  Mc  1,  35;  Mt  14,  23.  25;  Mc  6,  46).  Y  también  ora  en  la  última  Cena  (Cf.  Jn  17);  

en  Getsemaní,  rostro  a  tierra  (Cf.  Mc  14,  32-36);  en  la  Cruz  (Cf.  Lc  23,  34;  Mt  27,  46;  Mc  15,  

34).  Y  resucitado  vive  para  siempre  e  intercede  por  nosotros  al  Padre  (Cf.  Hb  7,  25).   

 

•  Jesús,  “en  la  hora  de  pasar  de  este  mundo  al  Padre,  habiendo  amado  a  los  suyos,  que  

estaban  en  el  mundo,  los  amó  hasta  el  extremo”  (Jn  13,1).  Y,  tomando  pan,  “lo  partió  y  se  lo  

dio,  diciendo:  esto  es  mi  cuerpo  que  se  entrega  por  vosotros...”  (Lc  22,19);  y,  tomando  la  copa,  

les  dijo  “este  cáliz  es  la  Nueva  Alianza  en  mi  sangre”  (Lc  22,20).  En  la  Cena  del  Señor  está  el  

memorial  de  las  “huellas  de  su  entrega  por  nosotros”.   

 

•  En  la  muerte  de  Jesús  en  la  Cruz  vemos  el  exceso  del  Amor  del  Padre  que  nos  entrega  a  su  

Hijo  (Cf.  Jn  3,16).  Son  “las  huellas  de  su  Cruz”.  El  mismo  se  entrega  como  “pastor  que  da  la  

vida  por  sus  ovejas”  (Cf  Jn  10,11.15.18).  Y  en  la  Cruz  del  Señor,  el  Padre  “reconcilia  al  mundo  

consigo”  (2Cor  5,  19),  apareciendo  así,  en  la  debilidad,  la  fuerza  y  sabiduría  de  Dios  Padre  (Cf.  

1Cor  1,17-25).   

 

•  El  Padre,  con  la  fuerza  del  Espíritu  Santo,  levantó  a  su  Hijo  del  sepulcro,  “resucitándolo  de  

entre  los  muertos  y  sentándolo  a  su  derecha  en  el  cielo”  (Ef  1,20).  Son  “las  huellas  de  su  

Pascua”.  Y  Él  se  apareció  a  sus  discípulos,  “sopló  sobre  ellos  y  les  dijo:  Recibid  el  Espíritu  

Santo”  (Cf.  Jn  20,22),  uniéndolos  en  comunión  y  enviándolos  a  su  misma  misión  (Cf.  Jn  20,21),  

prometiéndoles  su  presencia  “todos  los  días  hasta  el  fin  del  mundo”  (Mt  28,19).  

 

•  Y  esperamos  la  vuelta  de  Jesús,  para  que  “enjugue  las  lágrimas  de  todos  los  ojos”  (Ap  7,  

17),  y  “entregue  el  Reino  al  Padre,  después  de  haber  destruido  todo  principado,  dominación  y  

potestad”  (1Cor  15,24),  culminando  así  la  obra  salvífica  del  Padre  “que  quiere  que  todos  los  

hombres  se  salven  y  lleguen  al  conocimiento  de  la  verdad”  (1  Tim  2,4).  Son  “las  huellas  de  su  

Venida  Gloriosa”.  Mientras  le  esperamos  gritamos  por  su  vuelta: “Maraná  tha.  Ven,  Señor,  Jesús”  

(Cf.  1Cor  16,22;  Ap  22.20).  La  serena  meditación  de  estas  huellas  de  Jesús  es  buen  pórtico  de  

entrada  y  guía  luminosa  para  una  celebración  de  la  Semana  Santa,  que  nos  haga  partícipes  del  

gozo  de  su  Pascua  y  testigos  de  su  Resurrección  en  el  mundo  hasta  que  él  vuelva.  


